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Dr. Juan Zorrilla de San Martín

tti clUlere5 amar a la. humanidad no esperes de
^ e Ha demasiado.
jj ^- Ue el que empieza por creer al hombre más

en ° de lo que puede ser, acaba por creerlo
mas malo de lo que es.

Juan Zorrilla de San Martín.
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co anc ' an ° continuaba balbuceando su eterna
“huye, niña hermosa, del gavilán aleve;

c ra a que el amor implore con ansias de ha-
^ di dicha inacabable».

fQp 0 apresures tu elección; día llegará que el
„ , ,Scl§ er ° alado se acerque y en tu oido susurre:

ti 1 dénes, ese que debe ser él para siempre
“ Vr es de quién debes oir mimos y arrumacos».

m " le ntras, huye del hombre que sin ser un
coh'. U ° es un mortal pecador más que tú; que

J a d° en la ley natural del fuerte quiere ha-
p Ur e su ya, robándote el alma de inmaculada
^dcub Pai" a P ro ^ anar tu cuer P° de beldad sin

dúeñ  ̂eS C ° n C|U d cariño pasea su bestia el arriero
°i con qué desvelo cuida pienso y montura!

y con qué crueldad fatiga al rocín el bruto mer
cenario que gana una paga para hacerlo laborar» ?

Adusto y severo el viejo continuaba: «tú serías
la bestia que ha hallado su señor; sentirías la ca
ricia suave de sus ternezas si sabes esperar o el
rocín si acoges al primer venido que a tu vera
canta».

« Sigue la conseja, niña mía, y antes de afirmar
toma la hora de la tranquila reflexión, que mientras
ella pase, tú podrás consultar, oir y discernir*.

«Tienes padres y hermanos. Ellos velaron por

y
!«*
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Dr. Atilio Narancio

tí, cuando botón eras y el cierzo helado de una
mañana te desvanecía».

« Hicieron tu vida dándote savia y calor y hoy
que sobre tí pesa la tijera del ingrato jardinero
que pretende separarte del tronco para hacer la
nueva planta, hoy mujer! es cuando más necesi
tas de ellos».

« Ampárate en su desinteresada protección y
habíales. Diles con la convicción de una creyente
a su Dios: — «Hermano, ¿ese hombre puede ser
mi compañero ? ¿ Encontraré acaso en su boca la
dulce miel de mis sueños; sobre sus ojos el eterno
amor de mis desvelos; en sus brazos el cariño de
los vuestros y en su vida la paz de mi espíritu?
Y a tú Padre: ¿ «Mis hijos que serán con él, hon
rarían tus canas»?

«Espera, niña mía, su respuesta, antes de amar.
Si ellos, que sí, dijeran, cierra los ojos al p"i*ve-
nir que él es tuyo, tapa tus oídos a la maledi
cencia, que a tí no deben llegar calumnias y en
trega tus brazos a esos que imploran tus cariños,
que ellos quieren sostenerte y no hundirte en la
ciénaga».

« Ama entonces, ama sin límites, que el Dios
grande y alado, con sus vuelos sabrá transpor
tarte al cielo».

Así habló el viejo, y la niña, cuyos ojos nubla
ron las lágrimas, quedó pensativa como una do
liente arrepentida.

Atilio Narancio.


